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«DOCTRINAS Y DERECHO COOPERATIVO»
David Esteller Ortega (CEPAC-UCV)
Voy a tratar de ser lo más breve por aquello que decían los españoles:
«lo bueno sin reyes», dos veces bueno. Mi ponencia tratará sobre la Doctrina
y  el marco legal del cooperativismo en Venezuela.
La doctrina cooperativa descansa fundamentalmente sobre los llamados
principios cooperativos. Estos principios fueron enunciados y organizados,
de manera sistemática en los estatutos de la Sociedad de los Equitativos
Pioneros de Rochdale en 1844. Esa fue la primera cooperativa que se
organiza de manera sistemática, bien estructurada, con estatutos, antes
hubo una serie de experiencias llevadas a cabo, sobre todo por el llamado
despectivamente socialismo utópico, pero que hoy se comprueba después
de la caída del muro de Berlín, y el desmoronamiento de la Unión Soviética,
que no eran tan utópicos.
Estos principios han sufrido modificaciones, pero no de fondo, a lo largo
del tiempo transcurrido. Tuvieron su base en los planteamientos que
hicieron los llamados socialistas utópicos: Roberto Owen, Charles Fourier
y otros. Estos hombres expusieron como base de la organización
cooperativa: la asociación, la naturaleza voluntaria de la cooperación, la
empresa funcionando por medio de la democracia y la empresa aspirando
al servicio y no al lucro (Lambert, Paul: La Doctrina Cooperativa, 1975, p.
44). De las exposiciones de esos hombres que en la lucha económico-social
previa a Rochdale, jugaron un papel muy importante, y de la tradición de
los fundadores de las primeras cooperativas incluyendo la de Rochdale
desde luego, la Asociación Cooperativa Internacional ha resumido los
denominados valores cooperativos así:  la autoayuda, la
autorresponsabilidad, la democracia, la igualdad, la equidad y la
solidaridad, y también aquellos valores éticos como son la honestidad, la
transparencia, la responsabilidad y la vocación social (Boletín de la
Asociación Internacional de Derecho Cooperativo, de 25 enero-abril, 1996,
p. 24). En este mismo Boletín aparecen los siete principios cooperativos
que actualmente orientan al cooperativismo en el mundo, y que son
acogidos en nuestra vigente Ley Especial de Asociaciones Cooperativas,
en su artículo 4.
Los hombres mencionados pusieron como base de la organización
cooperativa, la asociación, la naturaleza voluntaria de la cooperación, la
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empresa funcionando por medio de la democracia, y la empresa aspirando
al servicio y no al lucro.
Sobre estos valores y principios se desarrolla toda la teoría del cooperati-
vismo, como manifestamos al comienzo. Desde luego, estudiando y reco-
giendo todo el bagaje positivo que va dejando el cúmulo de prácticas en el
quehacer cotidiano de la actividad cooperativa. En nuestro país poco se ha
escrito sobre esta materia, pero aspiramos que con el auge que tomen las
cooperativas y con los problemas que van saliendo al tapete, se hagan
aportes importantes para la doctrina.
Sobre el problema del lucro, hay mucha discusión, porque «¿cómo es
posible que voy a montar una cooperativa y no voy a obtener ganancias?».
Entonces hay que tener claro lo que es lo del lucro; la acepción más clara
del lucro la hizo un francés,  el lucro es la ganancia que se obtiene sin
trabajo. Esta definición generalmente caracteriza al Acto de Comercio
porque se invierte para obtener la ganancia.
En el ámbito de las cooperativas, siempre hay un trabajo que desarrolla
el socio lo cual le va a permitir participar en un excedente, que sería el
equivalente a la ganancia, pero que no tiene en el fondo la condición de
ganancia lucrativa.
De las exposiciones de hombres como Owen y Fourier, de la lucha
económico social previa a 1844, hace más de siglo y medio, y de la tradición
de los fundadores de las primeras cooperativas, incluyendo la de Raiffeisen
y desde luego la Asociación de Cooperativa Internacional, que hoy juega
un papel muy importante agrupando a la mayoría de las cooperativas del
mundo, y constituida en 1895 en Londres, y que actualmente tiene su sede
en Ginebra. Esta asociación internacional, ha resumido los denominados
valores cooperativos de la siguiente manera: la auto-ayuda, la
autorresponsabilidad, la democracia, la igualdad, la equidad y la
solidaridad; y también aquellos valores éticos, tales como: la honestidad,
la transparencia, la responsabilidad y la vocación social; esto ha sido
tomado del Boletín de la Asociación Internacional de Derecho Cooperativo
del 25 de enero de 1996. En este mismo boletín aparecen los siete principios
cooperativos que actualmente orientan al cooperativismo del mundo y que
son acogidos en nuestra vigente ley especial de asociaciones cooperativas
en su artículo cuarto; estos principios son: adhesión abierta y voluntaria,
control democrático de los socios, participación económica de los socios,
autonomía e independencia, educación, entrenamiento e información,
cooperación entre cooperativas y compromiso con la comunidad.
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En cuanto a la participación económica por parte de los socios, el aporte
que hacen, bien sea en dinero, en trabajo, o en especies, y el retorno que
reciben ellos de estos aportes al cierre de año cuando se hace el balance de
la cooperativa, ese excedente se reaparte entre los asociados en proporción
a su trabajo o en proporción a las operaciones realizadas por las
cooperativas.
En las cooperativas de extensión de bienes y servicios, especialmente
las de consumo, se llama retorno porque es algo que el trabajador o el
socio hizo en la cooperativa, y después a final de año la cooperativa le
devuelve.
La autonomía e independencia es otro de los principios, que considera
que «…las cooperativas son organizaciones autónomas de ayuda mutua
controladas por sus socios. Si entran en acuerdos con otras organizaciones
(incluyendo gobiernos) o tienen capital de fuentes externas, lo realizan en
términos que aseguren el control democrático por parte de sus socios y
mantengan la autonomía de la cooperativa»; no se dice mucho al respecto.
El quinto principio, la educación, formación, información y la capa-
citación cooperativa, el cual estipula «…las cooperativas brindan educación
y entrenamiento a sus socios, a sus dirigentes electos, gerentes y empleados,
de tal forma que contribuyan eficazmente al desarrollo de sus cooperati-
vas», porque de ello depende que las cooperativas puedan emular a grandes
empresas capitalistas o del Estado. Necesitamos muchas cooperativas
unidas integradas para poder resolver problemas mayúsculos, como dicen
los economistas, problemas macroeconómicos, en la competencia de las
grandes empresas capitalistas o estatales.
El último y séptimo principio, interés por la comunidad; fue incorporado
hace poco tiempo, aproximadamente en 1996, por la Asociación
Cooperativa Internacional,  esa organización que engloba todas las
cooperativas del mundo y hace hincapié en que las cooperativas ayuden,
colaboren, penetren en la comunidad, en la localidad donde realizan sus
actividades, de esa forma ayuda a crear una conciencia diferente entre los
ciudadanos, entre la población de esa comunidad a la vez que puede, por
su actividad de mejoramiento y ayuda a la comunidad, atraer nuevos socios
a las cooperativas. Esto se inscribe en los ideales del cooperativismo, de
lograr que el cooperativismo abarque a toda la comunidad local, regional,
mundial, está en los deseos y tienen un objetivo que es el objetivo mediato
del cooperativismo que no se cita en ningún estatuto ni en la ley, que es el
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objetivo de transformar la sociedad actual en una sociedad cooperativizada,
en una sociedad donde reine la justicia, la equidad y la democracia.
Con estos valores y principios se desarrolla toda la teoría del coopera-
tivismo como lo señalamos al comienzo, desde luego estudiando y reco-
giendo todo el trabajo positivo que va dejando el cúmulo de práctica en el
quehacer cotidiano de la  actividad cooperativa. En nuestro país poco se
ha visto sobre esta materia, pero aspiramos que con el auge de hoy de las
cooperativas y con los problemas que van saliendo al tapete, se hagan
aportes importantes para las mismas.
En cuanto al marco legal del cooperativismo en Venezuela, no nos vamos
a referir a las leyes anteriores. Nos concretaremos a la Constitución Nacional
y a la Ley vigentes. La Constitución de la República Bolívariana de
Venezuela en sus artículos 701 , 1182 y 1843  (numerales 3 y 5) y 3084, le da
gran beligerancia a las cooperativas en el sistema de economía mixta que
la misma Constitución establece.
1 Artículo 70. Son medios de participación y protagonismo del pueblo en ejercicio de su
soberanía, en lo político: la elección de cargos públicos, el referendo, la consulta popular, la
revocatoria del mandato, la iniciativa legislativa, constitucional y constituyente, el cabildo
abierto y la asamblea de ciudadanos y ciudadanas cuyas decisiones serán de carácter
vinculante, entre otros; y en lo social y económico, las instancias de atención ciudadana, la
autogestión, la cogestión, las cooperativas en todas sus formas incluyendo las de carácter
financiero, las cajas de ahorro, la empresa comunitaria y demás formas asociativas guiadas
por los valores de la mutua cooperación y la solidaridad.
2 Artículo 118. El Estado promoverá y protegerá las asociaciones solidarias, corporaciones y
cooperativas, en todas sus formas, incluyendo las de carácter financiero, las cajas de ahorro,
microempresas, empresas comunitarias y demás formas asociativas destinadas a mejorar la
economía popular.
3 Artículo 184. La ley creará mecanismos abiertos y flexibles para que los Estados y los
Municipios descentralicen y transfieran a las comunidades y grupos vecinales organizados
los servicios que éstos gestionen previa demostración de su capacidad para prestarlos,
promoviendo: (…) 3. La participación en los procesos económicos estimulando las
expresiones de la economía social, tales como cooperativas, cajas de ahorro, mutuales y
otras formas asociativas. (…) 5. La creación de organizaciones, cooperativas y empresas
comunales de servicios, como fuentes generadoras de empleo y de bienestar social,
propendiendo a su permanencia mediante el diseño de políticas donde aquéllas tengan
participación.
4 Artículo 308. El Estado protegerá y promoverá la pequeña y mediana industria, las
cooperativas, las cajas de ahorro, así como también la empresa familiar, la microempresa y
cualquier otra forma de asociación comunitaria para el trabajo, el ahorro y el consumo, bajo
régimen de propiedad colectiva, con el fin de fortalecer el desarrollo económico del país,
sustentándolo en la iniciativa popular. Se asegurará la capacitación, la asistencia técnica y
el financiamiento oportuno.
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Cuando digo economía mixta, me refiero a lo mencionado por el profesor
Bastidas anteriormente, donde pone en un espacio la economía
mercantilista o capitalista, la economía estatal o pública y la economía
social. Dentro de la economía social, la entidad más importante, desde todo
punto de vista histórico, de poder económico, de poder social, son las
cooperativas en el mundo.
Así la Constitución proclama a las cooperativas como entes protagónicos
del poder popular y permite que ellas participen, llenando los requisitos
que al respecto pautan las leyes, en funciones o servicios que antes
prestaban solamente los municipios, los estados o la Nación. Lo que
constituye, por parte del Estado venezolano, un reconocimiento de las
cooperativas como actores sociales al igual que el mismo Estado, desde
luego con las salvedades y las magnitudes propias del caso.
Cuando se inició el cooperativismo, ya organizado, más o menos en
1848, con la primera cooperativa de Rochdale en Inglaterra, esa mitad del
siglo XIX, era un período convulsionado, de las luchas de los trabajadores,
de revolución en Europa. Justamente en 1848, sale el manifiesto comunista
de Carlos Marx, que fue una proclama sobre todo de las clases trabajadoras
europeas que insurgieron. Entonces el Estado no tomaba en cuenta a las
cooperativas, las cooperativas logran, comenzando el siglo XX, algunas
reglamentaciones oficialistas, algunas leyes que se van a ir  extendiendo
hasta ahora a casi todos los países del mundo, por no decir todos. Existen
leyes cooperativas  y esto viene a colación porque hoy día las cooperativas
en todo el mundo son reconocidas por los Estados como un acto social que
propugna y persigue el bien de la comunidad, el bien común.
Lo estamos viendo en Venezuela, en este sacudimiento actual, porque
hay un sacudimiento social y político en el país, desde luego, todo lo que
queríamos cuando votamos por Chávez, porque nosotros insurgimos en
esta votación de 1998 contra el sistema de la Cuarta República, la cual tuvo
cosas muy buenas pero tenía una estela de injusticia social, tenía una estela
de empobrecimiento del país, tenía una estela de corrupción política y
económica, contra eso se insurgió. Entonces las cooperativas no actuaban,
desde luego, porque no eran partidos políticos, pero desde el punto de
vista económico las cooperativas hoy han surgido destacadamente por una
parte y  por otra  parte de forma masiva,  y eso está sacudiendo al país.
La Ley Especial de Asociaciones Cooperativas vigente amplía expresa-
mente, en cierta forma, el radio de acción de las cooperativas, aunque
todavía se quedó corta, al ser una ley especial y no una ley orgánica como
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debió ser sancionada; pero interfirieron criterios legalistas para no
aventurarme a decir que de otra índole y de otros intereses. No obstante,
esta ley es bastante positiva para el desarrollo de las cooperativas en nuestro
país. Acoge el concepto de acto cooperativo de manera amplia (latu sensu)
y no sólo el criterio restringido (strictu sensu); por lo cual el acto jurídico
cooperativo hoy no sólo se reduce al que realizan las cooperativas entre sí
y con sus asociados. Por otra parte, se deja una gran capacidad normativa
a las cooperativas por vía estatutaria, lo que rompe la camisa de fuerza
que significa una normativa legal detallada y obligatoria.
Las cooperativas no deben ser sólo asociaciones estáticas dentro de la
economía y la sociedad, sino más bien organizaciones dinámicas y creativas
con gran flexibilidad en su desarrollo y operaciones. Toda esta reforma de
la ley se da la mano con la Resolución Nº 127 de la Organización
Internacional del Trabajo (OIT) sobre el papel de las cooperativas en el
proceso económico y social de los países en vías de desarrollo, aparecida
en la Revista Informaciones Cooperativas No. 2, 1989.
En el Capítulo V de la Ley Especial de Asociaciones Cooperativas se
legisla sobre el trabajo asociado en las cooperativas sin discriminar entre
cooperativas de producción de bienes y servicios, y cooperativas de obten-
ción de bienes y servicios, especialmente en lo relativo a cooperativas de
consumo. Es positiva la norma porque elimina el trabajo asalariado, salvo
casos excepcionales y temporales. Sin embargo, existen algunos cuestiona-
mientos en lo que respecta al socio trabajador en las cooperativas de
consumo. Esto dará pie a discusiones que llevarán a alguna reforma de
mejoramiento de la ley; porque, en este sentido, se ha planteado que los
trabajadores de las cooperativas de obtención de bienes y servicios, como
las de consumo, al asociarse a las mismas pierden sus prestaciones sociales
y demás derechos que les da la Ley del Trabajo si fueren trabajadores y no
socios.
Lo cierto es que la Constitución de la República Bolivariana de
Venezuela y la Ley Especial de Asociaciones Cooperativas vigentes, al
facilitar el desarrollo del cooperativismo, crean un instrumento para
erradicar la pobreza y una herramienta para fortalecer la democracia en
nuestro país, pero tomándose en cuenta que sea una democracia social y
económica, con las más amplias libertades, las cuales se blindarán en la
medida que se reduzca la pobreza; porque «Se perjudica la democracia
creando una clase depauperada»  (Warbasse, J.P.: Democracia Cooperativa,
Editorial Americales, Buenos Aires, 1965, p. 225). Y el interés de las
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cooperativas es elevar las condiciones de vida de toda la sociedad, logrando
que se cierre, lo más posible, la brecha entre ricos y pobres. Sin que esto
signifique constreñir por medidas compulsivas las actividades de los otros
tipos de empresas que operan dentro de la economía mixta de Venezuela,
y me refiero a las empresas capitalistas y a las empresas del Estado. Al
contrario, debe haber la mayor libertad posible para que estas últimas
realicen sus actividades económicas; de tal manera que, en el futuro, se
vea cuáles empresas son las más beneficiosas para el mejoramiento de los
individuos, de la familia y de la sociedad.
Las cooperativas son por antonomasia la democracia social y económica
en el más claro sentido: «No se trata de una democracia social mal
entendida, de su desviación populista, que distribuya y regale bienes a la
población sin exigir el trabajo compensatorio que los produzca, porque
esto es incitar también a los que tienen menos a la corrupción. De lo que se
trata es de poner herramientas e instrumentos para el trabajo creador en
manos de la población preterida de los bienes de fortuna, para que así
encuentre la satisfacción de sus necesidades y el bienestar individual, de
su familia y del país en general» (Esteller, David, en «Las Cooperativas
ante el Estado», ponencia presentada en el IV Congreso Continental de
Derecho Cooperativo, convocado por la Organización de Cooperativas de
América, OCA, Brasilia, Brasil, agosto de 1992, publicada en compilación
con otras ponencias por la misma OCA).
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